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Se dice lluc el día doce de . 'eptiembre, anfrersario de 

la derrota que nuestro General infligió et los españoles, 

habrá un gran baile que se ofreced. en particular á la 

Excma. , eí1ora Presidenta, y que l-\e cree no bajartí "de 

costar unos cien mil duros. 

:JI i/,, ,folio. Los empleados en los juzgados del cri­

men han dirigido :í. .'. E. una sentida exposición, tí fiu 

de que se les paguen lo:-i .·uelclos q ne se leH adeudan. 

Esos pobres, entre los cuales hay algunos mutilados 

á consecuencia ele la última guerra extranjera, y otros 

que perdieron en esos aciagos días hijos 6 hermanos, 

dicen que desde lR-18 no recibían sino las tre cuartas 

partes ele :m sueldo y que ahora aun esa miseria se les 

hn rebajado: pnes nada menos que los que debían per­

cibir cuarenta peso-;, apenas alcanzan siete pe:;os cuatro 

reales; diez los q ne habían ele ganar cincuenta, y cinco 

los <¡ne tienen por sueldo treinta. 

Triste es la :-;itua.ción ele esas buenas gen tes; pero lo 

cierto es qne la :.fagclalcna. no estú para tnfetanes: npe· 

nas Re pueden emprender gastos indispensables, como 

el baile , y no es cosa ele dejar de hacerlos por satisfacer 

á los scí1ores covachnelistas. Un buen servidor ele la. na· 

ción tiene que estar á lns duras y á lns maduras; al fin 

con cinM pesos no es imposible que Yivn un hombre 

con familia. 

111: ,._\\T \ ,\\:,; \ .\ 1,,\ HJ;!'OIDIA 

"! tle \ fin I H ' · ., -~ "· oy, segun se cuenta, ha ordenado el 

señor Presidente al seiior don Antonio Díez de Bonilla1 

.. 

superintendente de policía, que cuide de reforzar y con­

solidar ln admirable institución de policía secreta·, pues 

sólo así se logrnrá alejar ln plag·a de pícaros y tunantes 

que conspiren con pretexto de libertad, constitución ~· 

demás embelecos. 

Parece que también hn ordenado ,Í los seiiores jefes 

de departamento que establezcan el mismo importante 
org · amsmo, pues se qniere coger :í los pillos y demagogm, 

como en una red. 
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., de .lyo.-:to. NoYedacl tenemos: e acaba de publicar 

la renuncia que hace de su puesto el ministro Ilaro, que 

había seguido :i nuestro Pre~idente en próspera _\' adYersa 

fortuna. Xo indica la causa porque abandona la breva, 

aunque dicen 1¡ne su eterno enemigo, el dig-nísimo señor 

Escandón, triunfó en la pugnn que contra él sostenía . . 
Xo sé; pero á ese hombre f e ojuelos verdes, Yestido 

como lcch1wuino, le veín. yo mnlas ¡wlus. Yino al suelo y o w 

con su pan se lo coma. 

Dicen que deja en la Tesorería un millón de pesos, y 
que se manejó como un gerifalte en el empleo. J<~so no 

importa cuando no se tiene la primera cualidad con que 

<lcbe contar un hombre, la lealtad al gobierno con:--tituído. 

/{) de A[Josln. Yuelven los periódicos jacobinos :í ha• 

blar del destierro de don l\Iclchor Ocampo, á. <¡ nien el 

¡,.;citor Comandante militar alejiS de :Uforelia desde el mes 

de .Junio. 

Ocampo es como c¡uieu dice el hierofante, el pontífice, 

el dios ele los puros. Pedantón sin substancia, filósofo 

huero, escritorzuelo detestable, se pasa el tiempo in\'eS· 

tigando tonterías; disecando yt1rbajos, haciendo autopsias 

,í. las lagartijas, r~gistran<lo mamotretos ele derecho can6· 

11 ico y discurriendo la mfrnern ele da iia.r ,Í In T g lcsia Y 

,¡uitarlc :-ius legítimos dcrcchot;;. 

Parece que con i-;us proyectos 

2íií 

parroquiales, sus idcns nbsurclns sobre r.epartición de 

terrenos y otras znrandnjns impíns, ~e granjeó el odio de 

toda la gente de )Iichoacán, c¡uc Yeía su presencia en el 

gobierno como un castigo divino. 

Pero :í buena parte fué á dar: el sapielltÚ,imo señor 

Munguía , un pozo de ciencia, un apóstol. un hombre de 

Dios. y al mismo tiempo un político con m:ís conchas que 

un gal:ípago, se le fué encima y lo pnl\'eriz,í. 

Bien empleado le est,í. el extraiiamiento ,i don Mcl­

chor: y quizás tomn.r:í. experiencia, si es que antes el 

cati'ilico pueblo de Tulancingo no lo In.pida, como es de 

justicia. 

'.!i de A.[J"·:'º· Snli1í para su I>i6cesis el obispo don 

Clemente de .Jesús :\Iungufa, presidente del Conµ-reso de 

Estado, c¡uc dicen mnrcha desavenido con S. E. No lo 

creo, pues S. Ilma. se pasa de listo y siente crecer la 

yerba; si bien es cierto <¡ne peca un tanto de truchim:ín 

y en trometiclillo. 

Cue11ta11 (pero no creo q!1e llc¡;ara ft tanto su atrevi­

miento) que se avanzó 1í. dar consejos al :--;ciior, auta Annn 

Y que le amenazó con retirarle el auxilio ele su persona. 

No lo duelo; pero también puedo a:<•gurar que nuestro 

grande hombre no ha de haber co11se11ticlo tn11 f1í.cilmentc 

en que lo guiaran. 

¡ Leoncitos ... digo, obispitos ,Í él! 



it8 clr. .lyoslo. Ya se ·abe la causa <le la ca.ída. de 

Haro. El caballerito ese, con sus manos lavadai-, :-e pro­

pu. o nada meno· que echar al suelo un proyecto de 

banco concebido por el genio de la hacienda, por el titán 

del cr édito, por don Manuel Escandón. 

El señor don :Manuel pretendía un pequeiio priYilegio, 

creo que de cincuenta ó cien anos; derecho exclusiYo para 

pre tar al gobierno cuanto le hiciera falta, mediante un 

rédito moderado de 20 ó :m por 100, y algunas otras gra­

cias que en último término lo eran para el país: pero el 

farfantón de Haro, que quería enseñar el padre nuestro 

al señor obispo, pretendió dar consejos á don ~fanuel y ha­

cerle aceptar otras condiciones que juzgó menos onerosas. 

También se propuso dar á conocer el estado de la hR· 

cienda, y dijo que para el año fiscal que acaba de pasar 

había un déficit como de diez y siete millones de pe os y 

era menester suplirlo mediante la autorización que se le 

diera para emitir bonos hasta por diez y nueve millones 

sobre los bienes del clero. 

Como es bien sn.bido, esos bienes no pueden tocan;e 

sin traer una enorme grita, pnes el clero no sólo es dueño 

de lo suyo, sino que fulmina censuras y excomuniones 

contra quien lo toen. 

Y tan es así, qne á. la. hora de ésta el bueno de Haro 

ha de estar diciendo como el loco del cuento: tate, que 

es podenco. 

Y luego, que ¿quién obligaba al ex-ministro ;Í dar 

cuenta de lo que se debía, á quién se debía, cómo e debía. 

y toda:-, las pedanterías de déficit, s11pe1'lÍl'il y denuí , que 

han inventado los tontos para quebrare la cabeza? ¿Hay 

dinero? ... e gasta. ¿ o lo hay? Se ·aca de donde se pueda 

6 110 ~se saca, y Cristo con todos. 

Era mucho más feliz el mundo cuando toda.Yía no se 

había inventado esa filfa del pr~supuc to, que es nada 

nuis la manera de dnr }Í. conocer cosas que muy bien po­

drían e:tar ocultas. 

Prueba de que S. E. piensa como yo, es que ha nom­

brado ministro ií un hacendista eximio, que aunque 

nunca ha abierto un libro de esas cosas ni conoce la tabl:t 

de Pi tágoras, según públicamente lo a.segura, compone 

unos acrósticos lindísimos y es un amigo de lo· nuís fir­

me:-; ~· lcnks. 
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El seüor Sierra y Ro 'SO ha empezado por disponer que 

los empleados de sn departamento sepan leer y e 'Cribir, 

teno-an nociones de aritmética y estudien de c11ui/o <Í ,·11e-,, . 
l'ilo el catecismo de Ripalda. 

Porque es claro: ¿puede saber administrar fondos pú­

blicos un hereje 6 un hombre que desconozca el tollo ¡;,,¡ y 

las dcclaracione ? 

JO de Seplie/llbl'c. Los maldito americanos, celoso::1 á 

causa de que tenemos un gobierno que le da al suyo 

quince y raya, empezaron á promover dificultades que• 

riendo apropiarse un terreno llamado la Mesilla, que se 

halla en los límites de México y los Estados Unidos. 

Cualquiera otro habrfa pretendido arreglar el neg·ocio 

presentando planos, levantando informaciones y mos­

trando instrumentos; y documento va y nota viene . ·y con 

el i,1fl'ascl'ito r1·c1•, !I \'. ,i..,· . se halla e11 1111 t>1·,·01·, prolongaría 

el negocio por una eternidad. 

S. E., que sabe convertir en bienes hasta los mismos 

males, lrn. pensado que esas anagazas diplomáticas esta­

ban de más y se halla en tratos con el gobierno ameri­

cano, ,t fin de que se compre ese retazo de tierra <¡ue no 

·irve á Dios ni al diablo, quitando de paso al gobierno de 

los Estados Unidos la obligación de defender las fronteras 

contra los b~rbaros, que equivale á darle á Lutero la 

atribución de cuidar de la pnreza del dogn1¡1. católico. 

Veinte millones de pesos, que sed, lo que el gobierno 

reciba, servirán en frran manera para el remedio de nues­

tras necesidades, y veinte millones por un pedacito de 

tierra eriaza y sin habitantes, e un fortunón, una gnn­

ga, una gollería. 

Como ha dicho , . E. muy bien: podemo ·penar que 

nos hemos sacado la lotería y que Dio nos ha venido á 

ver. 

' ¿A que Arista, Herrera y e~os bellaco,, no habrían 

inventado, á pe ar de su farolería y de u coN1111 1•obi.-;, nada 

que se pareciera ií e1:1ta combinación admirable'? 

JO de Oct11br1•. Si hubiera sido profeta, no habrín acer­

tado tan cabalmente en cuanto vaticiné. El eilor , ierra 

Y Rosso, ese hacendi:ta cuva mirada de áo-uila abaren. lo ., o 

presente y lo futuro, y para quien la ciencia no tiene se-

cretos, porq ne todos se los muestra sin que él se tome la 

pena de interro
0
0-arla,· el señor Sierra y Rosso re¡Jito ha 

1 • , , 

ideado la colección de contribucione: nuí, admirable c¡ue 

es dado imaginar ií mente humana. 

Gravando las canales, las pulquerías, los hoteles, los 

cafés, las fondas, los puestos fijos y los ambulantes, los co­

chee, las carretelas, los carruaje1-1, los perros, los caballos 

Y ·1as ventana·, y dejando subsistente todas las otras 

contribuciones, se jnntarií muchísimo dinero y la haciencla 

marchará tan lindamente. 
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eis l'eales nada más vale el cuaderno que co1i.tiene la 

enumeración de todaR las gabelas, y se vende en la im­

prenta de Lara, calle de la Palma, número 4. Mediante 

esa pequeitez, todo el mundo puede saber cuánto tiene que 

pagar por cada capítulo, y hasta se encuentra con 111al'110-

les arreglados que lo ponen al cabo de lo que necesita 

hacer. 

11 de Oct11un' . Parece mentira q ne los n1alditos anar• 

quistas proclamen :cí toda hora y iempre que no les oye 

la policía, que han de acabar con este gobierno modelo 

sin dejar piedra ~obre piedra de todo el orden de cosas 

exi~tente. 
El ~eñor Pre idente ). sus ministro ·, in cau ables en sn 

afün de hacernos fclice , trabajan noche y día, y casi no 

ha)· ninguno de esto' que no aparezca en el Diw·io Oficial 

un nuevo decreto. 
Ya es el que define puntual y minucio ·amente el nÚ• 

mero ele botones, la amplitud de las cintas y el espesor de 

los bordados que han de llevar los uniformes de los indi· 

viduos del ejército, decreto que por cierto tiene ciento dos 

artículos y es un modelo de claridad y precisión . 

Ya es el que dispone la manera con que deben unifor• 

nuuse todos los empleados, desde el Preside11te de la Sn· 

prernn Corte hasta los escribientes, meritorios y porteros; 

hahi L·11Clo de particular que para lo de aclelante, en vez d 
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01irar:,e el espechí.culo feo é indecoroso <le hombres con 

zarape del Saltillo, con sombrero ancho ). trajeados mi e­

rablemente, ·e vedn sujetos que con el cnlz1ín corto, las 

polacas, el levitón v los o-uantes ¡Jn,·el'1'l'rí11 1¡al'l/1/Jli1u•.o;· ·r¡u,: • o l , , 1 

l1ísl i111ll IJl/1' .,;1'<111 aiul/o.o; ! 

Claro que habd. un peqncfio incon\'eniente, y es que ií 

todos esos serYidorcs se les adeudan ha ta diez)' seis quin­

cenas: pero como ellos )' no el gobierno hnn de ser quie­

nes provean :í. la compra ele los uniformes, nada , e pierde 

con ello. 

También se ha expedido decreto autorizando á los 

padres maestros dominicos, mercedarios y agustinos para 

1jue lleven cordones con borlas blancas en los sombreros: 

y :i los señores clcl con!Sejo para qnc usen hnsto11es y 

tengan el tratamiento de g,•,·d1•111·ia . 

Pero lo que hn demostrado la i;abicluría y laborim,i<lacl 

de los seiiores del gohicrnn, es la resolución qne expidie­

ron toca11te á colores de las borlas doctorales. 

Seis horas clurnron en clisput~ los dig-11os y nsiduM 

ministros, argun1e11t:wdo tan linclamcntc .. !{ tan pm;esio­

nndos de sus pareteres, c¡ne hasta los correclorc:- se oín11 

su¡,; voces de hombres qne se excitan m:ís 111ic11tras <'1 

asunto t-s nuís arduo y espinoso. 

.\ 1 fü1 triunfó la opi11i<'>11 del divino Lares, ese L'Ht,pi­

tal , ese Richclicu, ese Cisncros del gabinl'tc, c¡uc dcmostrc', 

á 1111:- compn11eros cuiínto se cqni\'ocabnn los que decían 

:-:. A. HtltltNJIUl.4 
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que el azul era color que con venía ,í, los abogados y el 

verde matiz que cuadraba. ,Í los médicos. 

Ya que hablo de tan interesante materia, no dejaré de 

mencionar las sabias disposiciones en Yirtud de las cuales 

se acaba de determinar que las libreas de los seiiores 

ministros sean amarillas y que no pueda. u ·arlas semejan­

tes ningún particular; que sus cocheros )' lacayos He dis­

tingan por un lazo Yerde, el cual deben lleYar en el brazo 

izquierdo en ciertas ocasiones; que los coches de los 

mismos cleYados funcionarios pueden salirse de la línea 

en los paseos públicos, y que los dichos mi11istros y :;us 

esposas tengan asiento de preferencia en los templos los 

días de grandes solemnidades. 

'fambién se ha conminado con griwes penas :í los que 

no den, eu lo privado, el trata.miento de ]!,~rce/1•11cia n los 

funcionarios que lo disfrutan, pues había ignorantes y 

patanes que trataban ,Í todo un consejero 6 un ministro 

de tú por tú, como á cualquier Juan Particular. 

De este modo aun la esposa y los hijos se venín obliga· 

dos ,Í decirle al marido 6 padre: Ercelencirt por aquí, Erce· 

le11ria por allá, E,·cele,icia por esotra parte. 

Claro que este asunto va, á poner á los demagogos 

de color de tinta; pero aunque esos seiioritingos rabien Y 

se den de cabezadas, hemos de lograr establecer la decen· 

cía, y las buenas formas. 
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J:J d,· Oct11bl'e. El seíior Bouilla, cuyo excelso entendi­

miento todo lo ve y calcula, ha meditado y puesto :í. la, 

aprobación del seiior Presidente, la idea de contratar 

tres regimientos de suizos, :í cuyo efecto ha autorizado al 

fénix de los diplonuíticos, el ilustre Pacheco, para que 

haga los arreglos. 

El pensamiento se me figura de perhts, pues mejor que 

nuestros pobres soldados, trigueiíos, mal presentados, tor­

pes y sin arte, convienen esos mocetones blancos, rubios y 

guapos que, Dios mediante, nos vendnín muy pronto. 

¡ Y así habrá quien diga que el gobierno no se pre-. 

ocupa de la felicidad y la grandeza de la nación! 

¡Suizos! Suizos como lo~ del papa, los de Carlos Y y ... 

loi; de las iglesias de Europa! ¡Qué honra para nuestra tie­

rra y cómo podrá agradecérsela bastante! 

Y aunque nuestro Presidente sea un tanto atezado, y 

no parezca precisamente un monarca europeo, ya habrá 

manera de rodearlo de aparato sem?jante al de los reyes. 

J,j di' Octnbl'l'. Hoy llevé <í cabo una aprehensión que 

creo me graujead un ascenso. 

El Jefe, que ve cómo me afano por cumplir y dejar 

sati::1fechos á mis superiores, me llamó hoy diciéndome 

que tenía motivo para creer q ne don Juan Suárez y Na­

varrÓ, ex-oficial mayor del :Ministerio de guerra, conspi­

raba contra el orden establecido, pues se decía, estaba. 
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próximo ií marchar para Y ncattín ó Guerrero, con el fin 

de unirse á los descontentos de aquellos rumbc.,s. 

i\le dijo c¡ue era menester aprehender al tal Smí.rcz y á 

:-u ecretario don Juan Pérez de la Llana, pues :,e creía 

que guardaban papeles comprometedore. para ambos; 

• c1ue de, earfa que yo ejecutara las p1·isiones,· puesto que 

era el único en el cuerpo que conocía á dichos sujetos; 

pero que sabiendo cómo yo tenía motiYos de estar agrade• 

c~do {t uno y otro, me dejaba en libertad para cumplir ó 

no aquella comisión. 
Yiolentamente advertí al señor Lagarde que por mucho 

1¡ue fuera mi agradecimiento no podfa. llegar hasta cubl'ir 

á bribones que por el hecho de ser enemigos tle la admi­

nistración no podían seguir siendo amigos míos, y le 

ofrecí que haría las capturas. 
Snárez cobardemente se ocultó sin esperarnos; lÍ. l'érez 

lo tomamo:; en su cama, y en cuerpo de patrulln le condu­

j i mo:,; ,Í ln Diputación y después {i 1a ciírcel. 

Yo estoy firmemente dispuesto á continuar en este 

camino. pues sólo ele este modo seré digno de la confianza 

que me dispensan y de los nsccnsos que me han prometido. 

Yo digo como aquel rey: 4 Si mi ~ijo fuera enemigo del 

gobierno, :i mi propio hijo dela.tarín. » 

" 
'!!J de .\'oufrmb,·,,. Una impientísima circular hn venido 

en c:;tos días .í dn,r una íclca ele lo que pnedcn la acuciosi· 
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dad, el talento y la iniciativa de nuestros hombres públi­

cos, ya que se han propuesto el arreglo del orden Y el 

exterminio de la caualla. · 

''e ha dispuesto que todos los so'pecho os pasen }Í mo­

rar en pueblos in ·ignificantes, enteramente apartados de 

las capitales de departamento y ciudades principales. 

Así el mal vado Ocampo ha ido ií parar }Í Tulancin(J'o· 
Li ' D l 

a,·e, a Coatepec; Landero y Cos, ií Cosamaloapam; don 

Juan Soto, á Tlacotalpam; Urquiza, á Monteney; Prieto 

corre la legua sin cesar; don Jesús Camarena y don An to­

nio García se hallnn en exilio; Degollado está en un po­

blacho de su Estado natal; diez poeta tros de G uadalajara . 

se hallan en el presidio de Chapala; y todos e tán fuera 

de su cas:1-, pues lo que ·e quiere es evitar que los pícaros 

se confabulen para urdir infamia y traer dificultades al 

gobierno. 

30 de .Vouil'111brc. Han continuado, como era natura], 

los escarmientos contra los pillos. Se desterró á don ,Joa­

quín Zarco y éÍ don Juan 11úgica y Osorio, que dijeron 

estaban ií punto de muerte, y á un muchacho hijo del 

pícaro Deg·o1lado, que debe de tener las mismas negras 

entrañas que el padre. 

A mí me tocó la honra de aprehender ií dos de los m~ís 

calificados bribones, que por cierto se fingieron también 

enfermos, como toda In canalla liberalesca. 
70 
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Dona ~[ckhora Hern:tndcz es una señora de quien se 

disputa. i tu,·o ó no tuvo que ver con Ari ta, y que á 11) 

que se dice daba la consigna ,Í los diputados, nrreglaba 

las cuestiones de gabinete y hasta dictaba notns :í, los 

ministros. 
La muy lagarta estaba metida en una piezn obscura, 

con los ojos cubiertos con Yenda: y con todo el avarnto 

de quien '"ª :í. cegnr al otro día. 

Llegué ncompaiiado de mi gente y comencé por abrir 

la yentana, pues de otro modo no habría podido leer el 

papel que llevaba: la intimé abnndonnra la ciudad en 

seguida, y lejo de mostrar 'e afligida y pesarosa, recibió 

la orden con serenidnd, protestó con trn ella ). concluyó 

por lnnzar una serie tle injmias por sn insolente ~)oca. 

Como era claro yo le fuí á la mano: pero ht maldita 

harpía, sin consideración á mi empleo, me tundió :í, gol­

pes y mojicones, llanuíndomc con los motes m:ís feos Y 

denigrantes. 
Yo, nnturalmente, sujeté :t la furiosa, y no sé si tnm· 

bién le propiné algún golpecillo 1'.iin importnncia, aunque 

los diarios liberales no dejnron de pintar el caso como una 

escandnlo'a violnción de domicilio, acns:ínclome ele fa.ltar 

al re peto debido á una seiiorn enferma y cle:,,¡rraciada, 

¡Yayn unas scilorns que gastan estos bribones! 

Don Luü; de la Rosa, que habfa sido ministro, senador, 

diputado y no sé si también estuvo propueHto para 
' . 
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pre iden te de la República, en alguna de In~ hornndas 

liberales, es un zacatecano de tez amarillenta. frente 

anchhma, cabello negro y rencio1 ojos 2"randes y ras,rn-
v • t) 

dos y nariz afilada. 

Compone trocitos ele prosa poética en que describe la~ 

abejas, los ruiscfiore , los mirlos y los zinzonte~, cantando 

de pn, o á la rosada aurora, :í, la tarde melancólica, ;í, la 

noche bruna y no é á qué otras majaderías. Cosas de 

gente de ocupada, pues segün entiendo y para colmo 

de desgracias, el don Luis botaniza y junta pedrui,;cos 

como ·u amigo Ocnmpo, el filo ·ofastro de Morelia. 

Cnando llegué á la casa, las señoras trataron de impe~ 

dirme la entrada; pero el bellaco del mrnrquista, que o,·ó 

desde su cunrto la disputa, salió en un momento y ;ne 

dijo con voz dnlce, nnnque firme: · 

- Caballero, sé quién e; usted y tí lo que Yiene. Ko le 

culpo, porque no hace sino cumplir con sn deber: por m:is 

que no sea la mejor manera de satisfacer la conciencia 

la que usted tiene de obrar. Yamo~ ,í, donde usted quiera, 

que me honro en ser víctima ele la absurcln tiranía qnc 

deshonra ií mi país. 

Y despidiéndose de las clamas <¡ne lloraban, imli1), 
enh' -1c~ta la cabeza, firme el paso y nltnnera l:\ mirada, 

eomo si fnera :í tomar posesión de alguna canongía me­

tropolitana. JiJs ha1,ta donde puede llegnr la infamia <le 

estos bribones: lml-lta moi-trarsc serenos é i m p:í, vi dos: ú 



---------~ - -
éste ni siquiera. se le al tcró el tinte de la fisonomía. ¡Vivir 

para ver! 
)A mi.~mrt /'echa . Tiempo hace que germinaba la idea 

de· restablecer la antigua Orden de Guadalupe, que fundó 

el libertador ltmbide con el objeto de propagar Y sostener 

los principios del honor' el patriotismo y la virtud. Desde 

el día nueve se publicaron los estatutos, que son una 

exquisitez, como c1ue proceden del caletre del señor Bo· 

nilla, ese diplomático insigne que tiene embobadas á las 

cancillerías europeas. Se ha empezado :í nombrar los 

caballeros, comendadores y grnnde:-1 cruces, Y, como es 

281 

natural, los agraciados han recibido el faYor con mues­

tras de gratitud, casi con éxtasis. 

Sólo un sujeto ha sido o~ado á rechazar una dádi,·a 

que tanto le honraba, el ex-presidente ,Juan Bautista 

Ceballos, que ha tenido la avilantez de contestar que no 

acepta la honorífica distinción, porque pugna con su:-1 

creencias liberales, porque no es apropiada á nuestrn:­

insti tuciones democréÍticas y por algunas otras torpezas 

y necedades. 

Pero no fué éÍ Roma por la respuesta: los señores L:ue~ 

y Bonilla le han enviado un par de comunicaciones que 

valen un Perú, en que tratan al ridículo Ceballos como · 

deben tratarlo, destituyéndolo de paso de su empleo ele 

ministro de la S. Corte de Ju, tici:i. Y a se ha declarado 

de sospechoso al bueno ele don .Juan Bautista, y no tar­

dará en parar en la cihcel cíen el destierro. 

:J t/1• Oi,·i,•111br1•. Como ha corr'ido por eso:; mcntidcroi­

aderczaclo. glosado, amplificado, co'mentado y condimcu­

tado un suceso que en ~í na<ln tiene de importante, _ lo 

contaré aquí con sus pelos y señales, ,Í fin de que no se 

acepten versiones ine~actas. 

Ha.y en esta ciudad ele México una chiquilla alegre y 

complaciente llamada Luisa y qnc lleva el nlins de la 

Torem. No sé dónde S. E. vicJ ;Í la buena moza, se prendó 

de ella y diHpuso le fuera llevadn ií su pnlncio de Tncu­

íl 


